
El lombardismo y el 
movimiento obrero en la 

década de los treinta 

José Luis T+xlu* 

INTKODUCCI~N 

ún se discute sohrc la hercn- 
cia del cardenisino mexica- A no. Una parte cnicial de ella 

radicaen aquello que los obreros 
industriales aporraron a la confor- 
mación de  la  nación mexicana. 
Lomhardo Toledano será el diri- 
gente reprcseniativo tic una clase 
trabajadora que se expresb, actu5 
e incidid en la política nacional de 
los treinta. En gran medida la cul- 
turade la izquierda :socialista y 
sindical se gestó al abrigodel loni- 
bardismo mexicano. El lombar- 
dismo fue un marc« de referencia 

IZTAPALAPA 32 

posiiivo o negativo. pero difícil de 
soslayar para la actividad y el pen- 
samiento dc los sectores preocu- 
pados e involucrados en la activi- 
dad laboral mexicana. El lombar- 
dismo generó una peculiar rela- 
cidn del liderazgo Sindical con el 
Estado mexicano, que se116 la cul- 
iura de los ohreros industriales, dc 
los líderes sindicales y de los gru- 
pos gobernantes. Enlas actuales 
condiciones de recomposición de 
los mandos sindicales y de crisis 
de la estructurade organizacidn 
gremial vigente es  importante 
acudir a las condiciones del surgi- 
miento y desarrollodel modelo 



sindical iiiexicano. E s  por ello que la discusión sobre 
el Ioiiihardisnio está lejos de haberse agoiad<i. 

I .  I~OMHAK»O TOLEUANO Y LAG~XHUCIÓN DE iyls 

OespuCs tic la etapa niilitar iiiás intcnsadc la Rcvidii- 
ción riiexicanü (1910-1920) se inicia timidimente cI 
irioiiieiiio coiistrnctivo que se v a  iniponiendo en Iii 

succsiwi al país desde l o s  círculos gobernantes. Este 
iiioniento aparccc cuando aún iio sc apaciguan los 
áiiiiriiis revolucionarios y se iiiint.ienen iuertes caci- 
c a / p  y caudillismos pi,lítico-iriilirares de caráclcr 
rcgioii;iI y I ~ c a l ,  en ianto se inantiene en vastas Lonas 
del país (el sureste. Veracruz. Tabasco. Morelos) 1;i 
iiiovilización campesina independiente que perinea y 
signa 21 contenido pdítico de la época. Por ello, l a  
i'asc coiistructiw no termina por irnponerse, >a que el 
pr t~ ' c su  de ruptura y carnhio no culmina en vanto l os  
preceptos constitucionales no sun materialimdos (en 
su contenido social) por la éiite gobernariie. 

Sin embargo, y a pesar de que la década de los 
veinte es un periodo de transición -en que sucede lo 
que Grairisci señal6, relativo a que las crisis expresan 

para i.erminar por imponerse-. ya se percibe la zesta- 
ciiín dü una generación nueva que terminará p«i- con- 
ducir l os  destinos del país. y que seri el principal 
sostén de la etapa cardenista que se extiende cii la 
década de 10s íreinta. Tal generaci6n. deiwminada 
indistintamente cornu la de 19 I S ,  epirrevulucionaria, 
o cardcnista a secas, se distingue de la propiainente 
"revolucionaria" en tanto que enfatiza los aspectos 
constructivos y creadorcs de la Revoluci(5n. por lo 

21 dediVe de 1 0  caduco y ki itlc¿iJXdciddd de io IlUCVO 

I 

que no es casual que tenga uti mayor grado dc "urha- 
iiizacióii". escolaridad y sc rcclutc ceiitraliiientc CII 

los  grupos medios dc la pohlación. Esta nueva iriino- 
ría rectora vivió la convulsitiri rcviilucioriaria coiiio 
un elemenlo extermi que la :ilectó prolllndaniciiic y :I 
la cual se s u d  corno eleiircnto subordinado. se 
niantuvo a la expcctiliva, según el caso. Sin llegar ;I 
descalificar el proceso revolucionario, entendió quc 
éste tendería a llegar auna etapa de realizaciones para 
la cual forjó su tempcrarncntii y su actitud. Consiruc- 
torcs. i)rganizad«res, pcnsadorcs y creadores se aglu- 
tinaron en torno a este profundo iiroviiriiento de las 
Cliics tiel país, que presentaba un punio cn cciiriún: 
buscar salir del cstadii de inccsmlc conilicto eii que 
se encontraba el país. y encauzarlo ( I  anularlo en 105 
marcos de u t i  pr«ceso constructivo. 

Dentro dc la generación de IY IS un papel muy 
particular liabría de ctrrespondcr a su lranja más cs- 
irictainentc intelectual, que adeniis cs la que IC da el 
iiomhre de 19 15 a I«& la generación:' Lus llamados 
"siete sabios" (eje de los intelccluales de la geiicra- 
ción). entre I«s que resaltaron Viccnte Loinhardo To- 
ledano y Manuel Gdniez Mcirin iquiems rcprc- 
sentaron las antípodas del abanico ideolúgico eii I C ) \  
treinta). se caracterizan por su contliciiín de intelec- 
tuales que asunien la fa% de edificación que vive cI 
['aís, al ainparo del Estado posrevoluciouario. a1 cual 
ven coiiio sujeto rector de los cambios y las aLciones 
que dichos pensadores consideran pertinente desano.- 
llar. Ello los convierle en unos intelectuales de Esti- 
do, que no mantienen una autonomía o un distancia- 
iniento crítico del régimen, y los vuelve ,asimismo 
dependientes de sus vaivenes y su providencia. A 
pesar de que las contingencias políijcas l os  Ilevzíori ii 



alejarse eventualmente de algún gobernante en turno. 
jamás modilicaron su visión estatista del país. 

Su condicihn de intelectuales los limitará en cuan- 
to clue cumplcn un papel (le consejeros, asesores e 
idchlogos de Estado. per« a diferencia de los políticos 
natos carecerún de una hase s«ciai propia, io cud los 
I T ~ W  iiien«s inmunes a las veleidades y 10s vericuetos 
de la política oficial. Es sintomática la similitud de 
circunstancias en que Lonibardo Toledano y Gómez 
Morín destacan en los círcul«s oficiales entre l a  déca- 
da dc los veinte y la de los treinta: en ambos se perci- 
be el apoyo que reciben del Estado posrevolucionari« 
en la medida cn que sirven a1 régimen con sus cono- 
cimientos o c«iiio legitiinadores del Estado, y cóino a 
la larga. ante los reacomodos en la élite dirigente y la 
pérdida de su respectiva influencia emprenden el ca- 
mino de canarse una fuerza propia edificando parti- 
dos políticos más acordes con sus orientaciones (el 
Partido Popular y el PAN). Incluso la iorniacióri de 
dichos partidos c«ntirina en cierto sentido lo anterior. 
ya que si hicn asumen un cierto distanciamiento críti- 
co del gohierno mexicano (más agudo en el caso del 
P A N .  y uienos perceptible en la  concepción Iomhardis- 
ta), no deian de formar parte del entraniatlo estatal 
sobre cl quc se edifica el sistema político mexican« 
moderno. El PAN y el PP (después PPS) fueron los prin- 
cipaies partidos políticos que convalidaron la existen- 
cia dcl rkgimen de partido de Estado que se inantiene 

Lomhardo Toledani) desarrolla en la década de los 
veinte una variada y inúltiple actividad como funcicl- 
nark) público, que va desde la funci6n de olicial ma- 
yor del distritc (1921). director de bibliotecas de l a  
su’. director de la Escuela Nacional Preparatoria, re- 

haSta fecha. 

gidor del ayuntamiento de México, h a t a  gobernador 
interino del estado dc Puehla en diciembre de 1923. 
Con l a  llegada de Calles al poder su trayectoria polí- 
tica sc torna m á s  Favorable, pues logra ser diputado 
federal (1924). Lonibardo mantiene entonces una ac- 
tividad política que coexiste con el trabajo académico 
que desarrolla en la Universidad Nacional. Sus pri- 
meras experiencias políticas en el medio universitario 
y en su entidad natal, no dejan de ser limitadas para 
las expectativas de un miembro prominente de la ge- 
neración de 1915. Contra lo que se cree, si bien Lom- 
bardo Toledano tenía una experiencia previa y se 
abrió camino en los terrenos de la política oficial 
desde la  década de los  veinte. su vida y su actividad 
política quedarían marcadas por su encuentr<i con la 
clase obrera mexicana. 

L a  relacihn que Lombardo sostendrá con el niovi- 
miento ohrero se inicia con su actividad sindical en el 
inagisterio: participa en la fundación del Sindicato de 
Prol’esorcs del DF. en 1920. Por otro lado la confede- 
ración que en 19 19 Iia formado el Partido Laborista 
Mexicano. atrae a sus filas a Loiiibardo -a través de 
Gasca. exgobernador del Distrito Federal. y al cual 
conoci6 Lombard« en sus años de oficial niayor del 
distrito-.’ En la C R o M ,  Lombardo scri presidente del 
Coinité de Educación, y a partir de junio de 1926 
vicepresidente del Banco Cooperativo Agrícola (que 
dependía de la (.KoM). Loirihardo Toletlano, aun sin 
una posición destacada en l a  CIWM dc los vcinte, ser- 
vía como justificante ideol6gicti en el entrainadir po- 
lítico sindical doininante del periodo. En su trabajo 
“La libertad sindical en México”, el’ahcrrado cntrc 
1926-1927. asume una postura Favorable al Estad« 
mexicano en niateria laboral; permitc vislumbrar sus 



iiiiilidadcs de idciílogo tic la or;ianiracióti sindical. 
.it1 tiquc' iiianticiie uriil ciindición subordinada cn la 
iiirc:.ci.iiiri política. Por las mismas Ieclw i 1926) logró 
iiitegiai- i'l primer sindicato donde se percibe su in- 
lhi~-iic.ia Iicgeiiiiínica: la Federación Nacional dc Macs- 
~ r t r ~ .  yciiiio ;iI qiic. sc rctluce la itijereiiciii directa de 
I _ (  l I l l h i l l . ~ i ( I ,  

¡.:I itcc:idcnciii de la vieja élite política gtrbcrnanlc 
citilii~c/ii a iifiinií'csiarsc con un creciente conservadu- 
i.i\iiio cii Iii ciapa del iiiaxiinalo. La hurticracia sindi- 
c;il iiiyaiiirada cii torno a la c i ~ o h i  resentirá el eleclci 
ck los coni'licios que scisiienc con el poder central. A 
I ' S I ~ ~  h i  aúiia el dcspresiisio a1 que Iran llegado los 
l i [ l c i~~-~ croiiiianos, y que se agutlizó con el ascsiiiato 
di, r ) I irqi i i i  ( en  alguiios nicdios se Ics responsahilizi, 
<IC,! u i i r i c i i l .  Eii l a  inetlida eii quc el pais vira cada día 
iii,~., li;ic,ia la <Icrecli;i, l a  i ' ~ o h i  entra en un prixesii iic 
~ I ~ ~ ~ ~ ~ ~ i i ~ ~ ~ i s I c i ~ í i i  que aleiitará la proiiioción iic iiii IIUC- 

t i '  iii!ii de lidci.a/git. del cual será rcprescntalivo Loin- 
I U I  hi .rolcdnrio. E s t  ;itlopla una posttira incorrupli- 
h k .  i i i i s  i:ivilizada. y asentada sohrc iin consenso err- 
iin hi\ !r~iha~jadorcs, que k i  l l e ~ ~ m í  a ciinvcriirse en cI 
iiii.igcirie pi-incipal del iiiovimienio ohrerii ci i  los pri- 
I I I L ' I C I ~  ;iiiiis de la década de lirs Ireinla. 

. .  

I.;! ( I  ,L ~ 1 ,  i I .' iiiro dc la inaquiriaria croiiiisía aleniii las dc- 
y IB dispersiiiii sindical. hi cual wajc como . . ~  \iiciiiiizs , . 

.'i m\Ln?ricia .d  dehililatnietiio de los instruriientos de 
~ ' o i i t i ' i r i  (icl Estailo mexicano liacia los irabajadores 
irhdiiri~i<los. S i  bien lii dehacle croiniana se dehc. 
:ip,ii'ic di, sus conllicios con  el grupo gobernante. a su 

ptrdida de representatividad y a su crecientc aisla- 
miento de la problcmática de los obreros, no es rnini- 
1 x 1  su participaci6n en la dcscompcisición del aparato 
sindical y de las lormas de doíiiinación impuestas por 
Morones y su grupo. Con el estallido de la crisis en la 
cúpula (1928). las tensiones que se habían venidu 
procesando en las bases sc inaiiil'esiaron. El ascenso 
de Loinbardo coino líder de niasas se encuentra con 
el inomento de la decliiiación de la vieja direccih 
croiniana: ame la reelección de Obregón fue Lombar- 
d« el responsahle de CbdbOrU el documento que se le 
presentaría. se le asignó defenderlo en la  Cáiuara de 
diputados y tomar la palabra en el acto que sc realiza- 
i-fa eri la ciudad ilc México. La muerte (le Ohregón 
prccipiía los accintccimientos. La (XOM se aísla tanto. 
que no participará en l a  conlormación del iwrt, sobre 
lodo debido a la actilud de Calles de buscar un mayor 
discanciamienlo respecto de los Iídercs cromianos 
desprcsligiados. 

En 192') el iiioroiiisino vive su principal sangría al 
salirse de su sen« 37 sindicatos, que a su vez forind- 
ron la Federación Sindical de Trabajadores del Distri- 
to Federal (apoyados en las conuadicciones entre los  
dirigentes crcimianos y cl presidenle Portes Gil). Esta 
Federacih, encabezada por Fidel Velázquez (el gru- 
pi de los cinco lohitos), logrci apoderarse de las Jun- 
las de Conciliación y Arbitraje, con lo cual magnXic6 
su influencia -al tener un p»tleroso instruinenlo de 
control y conciliación- en las cuestiones laborales.' 
Hacia 1932 el PNIL que cuenta con una endeble base 
obrera propia, busca generar una i>pción orgánicavin- 
culada niás estrechamente ai Estado, a cuyo efecto 
precipita el éxodo de titrci grupo cromista (encabeza- 
do por Allredo Phez Meilina. quien había sido ci 
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principal r croinista en I DF). y en  consecuencia 
acoge en sus filas a la Federación de Sindicatos Obre- 
ros del DF. Lo anterior sentaría las bases para la crca- 
ción de la Cámara del Trabajo. 

En la medida en que se deSmOrOndbd la CKOM sur- 
&an nuevas alternativas organizativas y otros tipos de 
liderazgo que se iban abriendo camino en virtud de la 
situacibn de recomposición sindical que el pais expe- 
rimentaba. Los fcrrocmileros, que después de laliuelga 
de 1926 habían iniciado un proceso de unificacihn 
sindical. logran culminarlo al conformar, en enero de 
1933, el Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de 
ia República M e ~ i c a n a . ~  Esta asociacih pionera en 
la construccicín de alternativas superiores de organi- 
zacicín dio lugar al primer sindicato nacional de in- 
dustria en la hisloria del país: anteriormente prolife- 
ran los sindicatos dc empresa, gremiales o de oficio, 
por Io que la gestación de 10s sindicatos nacionales de 
industria se traduce en una mayor capacidad de orga- 
nizaciím de los obreros con su comespondiente en la 
tiierza social, pues no sólo son importmtes por el 
núniero de trabajadores que aglutinan, sino porquc 
además lo hacen en áreas cstatégicas y priorilarias de 
la  vida nacional. 

El camino inaugurado por l os  ferrocarrileros sería 
seguido tendencialinentc por los mineros y metdúr- 
gicos que en enero dc 1934 dieron vida al Sindicato 
Indusli’ial Minero-Metalúrgico de la República Mexi- 
cana, y por los petroleros. quienes a principios dc 
1936 conforiiian el Sindicato de Trabajadores Petro- 
Icros de la República Mexicana. También sc dio un 
intento Inisirado de unificacicín electricista con la for- 
iiiaci6n de l a  Confederación Nacional de Electricistas 
y Siniilares. que ante la aparición del SME (Sindicato 

Mexicano de Electricii se sintegi To cste 
gran reacomodo de la clase obrcra g«zó de cierta 
;iutonorm’a con reswcto al Estado. Incluso se ohserva 



ciena irifluencia por parte de los cornuriisras riiexica- 

laos canihios orghicos nu operan eri el vacío: se 
ihii cii ci marco de la crisis cconciiiiica que el país 
rcsienic por los efecivs de la recesicin inuiidial dc 
1029. Para 1932 las nianifestaciones más agudas de 
121 f e n h e n o  se dejan sentir al recrudecerse la condi- 
c i h  dc por sí precaria de los obreros inexicanos. Lo 
;iniediclio, junto con la caída de las organizaciones 
sindicales wadicionales (CROM. CUT), creaba conditio- 
i i cs  para que la lucha obrera se aventurara en otl’ils 

cxperieiicias y lixnias de organización. Elk) explica 
qiic los grupos sindicales cmcrgenies se conviertan eii 
lo? representaritcs legítimos de la clasc obrera y eiii- 
prendan jornadas huclguísticai a partir del año tie la 
w c s i c i n  presidencial ( 1934). La campaña de Cirtlc- 
113s ;t la Presidencia se produce en un wnicxto de 
i.rc:cicnie participzión sindical y campesina que Iiacc 
birar  cl país hacia la izquierda. En tanto que de 1929 
;I 1 Y i 1  csiallan en el país un total de 109 buelgas, c i i  
cl a ñ o  de Iu sucesión (1934) casi se duplica la ciira 
(LOL ~iue~gasj,  IO cual ilustra ei ascenso y ia inagni- 
ciid del iiioviniienio ohrero. Tal circunstancia no po- 
dia pasar inadvertida en el contenido de l a  campana y 
dc 13 políiica prcsidencial de Lázxo CárdUnas. 
El ni<iiiient» de reorganización Sindical que proia- 

g<inizan 111s trabajadtires para encima la crisis econti- 
i i i ica y atajar la dcsarticulacicín de las organizaciones 
cihrcras ierniinb por afectar mortalmente a la  ( x o h i :  cl 
I in) de gracia 10 dará Lombardo Toledano. al conver- 
iirsc en el c e n m  dirigente de la movilizacilin cihrcra 
eii iimo al cardenisnitr. A pesar de las deserciones dc 
13 ~‘KCIM, ésta había logrado mantenerse coino la princi- 
pd1 agrupaciciiín ohrerandci»nal. Las LTíticas de Lomlxv- 

Ill IS, 

do a la burwracia croiniana, para<tújicainenie. cuestio- 
nan la  acci6n múltiple que propugnaba la m o M  y que 
implicaba la participación política de las organizacio- 
nes obreras en su c»ndición suhordiiiada al Estado 
mexicano, por lo que se Ilegti a plantear la disolucicin 
del Partido Ldhorista’ como brazo político de ba orgmi- 
{.acicin sindical. En realidad lo que Lombardo serialaha 
era que el sinuicaiismo se había corrompido por el US« 
que le daban los políticos mexicanos. lo cual implicaba 
que debía depurarse de prkticas y hábitos malsanos 
para servir a la clase obrera sin menoscabo de unapxi- 
hle alianza con el Estado posrevolucionario. 

El deslinde que Lombardo Toledano realiza con 
Morones y su grupo se expresa en su discurso pronun- 
ciado el 23 de julio de 1932 (“El camino está a la 
i/,quierde’), en el cual señala las limitaciones e iticon- 
secuencias del gohierno al no llevar a buen término el 
programa de la Revolución mexicana. La  respuesta 
de Morones no sehace esperar. Descalifica al intelcc- 
cual cromisia, y esto empuja a Lonibardo a renunciai- 
corn« integrante y Secretario de Educación de l a  CIWM 

Sin embargo, en l ax  Convenciónde esaconlederacióii, 
realizada dias después. el lonibardisino resuila predo- 
ininante:’ sc inicia una caiiipaña lie proseiitisnici cncü- 
hez;ada por la FederaciOn de Sindicaíos del Distrito Fc- 
derai, cuyo líder, desde el lo. de mayo de 1932. crd 
Loinbardo. Para marzo de 1933 l a  vieja CKOM quedará 
desmantelada. y Lombardo será proclanixio secreiariii 
general en una Convención extraordinaria. De allí surge 
Io que se conoce como la CROM “depurada”. 

La manera como Loinbardo llega a ganar uiia lran- 
ja considerable y quizá niaytritaria de la CKOM se 
explica. a p d e  de sus cualidades personales, por el 
gran desprestigio en que había caído el núcleo moro- 
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nista. La  legitimidad que logró Lombardo al salir de 
la organización cromiana. acoinpaiiado por un fuerte 
contingente de trabajadores del DF, Veracrur. h e -  
hla, ctc.. le permitió ponerse a l  frente de la co11struc- 

nueva central obrera, la CGOCM (Coníede- 
ración de Ge u* eral de Obreros y Campesinos de México). 
lacual se conforma en octubre de 1933, y en donde es 
relcvante la incorporación a esta central de la organi- 
zación sindical lidereada por Fidel Velázquez, creán- 
dose desde entonces una relación entre Lombardo y 
los cinco lobitos que perduraria en todo el periodo 
cardcnista. Con su autoridad moral y política que lo 
ubicaba como un dirigente independiente, su capaci- 
dad de convocatoria iba en ascenso en tanto la  reagru- 
paci6n sindical operaba en las organizaciones obre- 
ras, y se calentaban motores para la efervescencia 
sindical que el país protagonizaría en el sexenio car- 
denista. 
Un elemento importante en el proceso de fortaleci- 

miento del iombardismo io juega la orientación que IC 
imprimió a la CGOCM, al considerarla coino una orga- 
iiizaciúii sindical que reivindicaba la abstención polí- 
tica como una antítesis a l a  experiencia cromiana. 
Esto le daba visos de mayor autonomía al proyecto 
Iombardista de fines del maxiinato y parecía acercar- 
lo a l a  vieja tradición anarcosindicalista que propug- 
naba la negación de la lucha electoral y política. Sin 
embargo, l a  diferencta entre el lombardismo y el ana-  
cosindicalismo es clara en cuanto aque el primero no es 
antiestatista en principio, sino que su actitud ante los 
gobernantes queda determinada por el tipo de política 
que éstos desarrollan. como a la postre plantearía el 
iomhardismo maduro. Sinduda, ante el creciente con- 
servadurismo en que se debatía el círculo dirigente 

del país, la postura distanciada de Lomhardo le ayud6 
a obtener el consenso de una clase obrera que se apres- 
taba para regrew al escenario político como una fuerza 
social independiente. para lo cual La CUOCM era una 
importante garantía de una organización obrera que 
mantenía su distancia del gobierno. Incluso con Cár- 
denas como candidato y en el primer semestrc de su 
niandato. l a  m o m  no varía su postura inicial de abs- 
tinencia política. 

3. LOMBARDISMO Y CAKDENISMO 

Una interpretación prejuiciada de la historia o niúrhi- 
(&a en exceso, podría plantear que Lombardo eslaha 
,lctuando tácticamente con el objetivo de ganar al mo- 
.vimiento ohrero que ya en 1934 está en ascenso, e 
:incorporarlo posteriormente al proyecto cardenisra. 
IPero aparte de que se requeriría niucha perfidia y 
:astucia para obrar en ese sentido, me inclino a pensar 
ique la misma repercusión que el auge sindical tuvo en 
I.as mismas organizaciones ohreras -1erminii por crear 
inuevas y desechar otras- se cxpresú en los niveles del 
mismo Estado mexicano y de su personal políticci. Si 
l ien el Estado encarna la dominación clasista. es atra- 
vesado por la correlación que se da entre las clases y 
fracciones de clase en el terreno de l a  lucha política. 
condensando materialmente la  relación de fuerms.” 
131 Estado mexicano y el mismo Poder ejecutivo nia- 
terialimson una relación de fuerzas que era Iavorahle 
a la clase ohrera como lo seiiala l a  misis política úc 
junio de 1935. El cardenismo. tanto como el lombar- 
dismn. con todo y ser manifestaciones ideolúgicas 
que cncarnan en personalidades y figuras ligadas o 



iiilcgrlulas al Eslado posrevolucionario están iinprcg- 
iiatlas de lil cultura y de 10s intereses de l o s  grupos 
suhalteriios de la  pohlacih. El Iomhardisniii es una 
I-eiiiscrcitin ile una franja de la élite política con UIIB 

hasc ohrera. en un Eslado que iiiodifica su relacitin 
con la socie:dad ante la iirupción dc las niasas en la  

El punlo de encuentro del loinhardism« y cI carde- 
iiisnio sc prcsciita en el cmfliciii del callisirio y cI 
~irdciiisiiio eii junio dc 1935. En esle año I i l  iiiovili- 
/.ación ohrcra alcanza niveles insospechailos. pues cii 
\u frünscurso se realizan 642 huelgas. contando mii 

la panicipacitin récord tlc 14Y 2 I 2  huelguistas. lo quc 
provocaría que ya para iriediados del año la iiiquiciud 
(IC los círculos políticos fuera cii ~ U I I I C J ~ I O  ante Io clue 
se p i r i a  considerar coiiio uiia diarqnia."' en que ~ i i  

luerra de Loiiihardo conic rcpresenlante de la c h c  
iihrcru e,s conipdrahle a la de Cárdenas coillo encarna- 
cion del Estado incxicanii. Calles es c1 "jeic nuíxiriio" 
de la Revolución que lid ido niotlerando su discurso y 
su práctica. por lo que sale a la palestra cuesriofiindii 
la siiuacitiii de agitación laboral en que sc encuentra 
c1 país, y criticando la división que se I ia prcsentado 
cntre los hloques cardenisva y callista en el grupo 
goherrunte. L a  respuesta de Cárdenas será ciintun- 
denle ill parejo de la reacción obrera que cunlleva ii lil 
ltirnuci6n del Coinité Nacional de Defensa Proleta- 
ria. cn donde resulta significativa la integracihn de las 
liindameniales organjzaciones proletarias de ta época 
icii parlicukar los grandes sindicat(is de industria) cu 
un solu tiente laboral, donde los grandes sindicatos 
son un poderoso muro de contención de la escalada 
callista y de la deiensa del gobierno de Cárdenas (fue 

polí1ica del pais. 

irabajadores). En cuestión de días el asunto se resuel- 
ve con la salida de Calles del país y el inininente 
reaconiodo del personal político del Estado que eon- 
solida al cardenismo. Todavía en diciembre del iiiis- 

pira reavivar el contlictci, que será fiN 
Iriunfc del cardenismo. contando con el apoyo deter- 
iniiiante de los IrabdJadOreS mexicanos. 

Así tcrininó de sellarse la alianza y la mutua in- 
tluencia ejercida por el cardenismo y el iiiovimiento 
obrero mexicano. En el Zócialo de la ciudad de Méxi- 
co. Cárdenas deiinió la situacihn: 

I110 año, Calks rCgiCsa aCOiilpdÜddü de 

1.0s vie,jos revolucionarios. aliora iiietidos cii per- 
versa aventura soli hornhres que ya tian cumplido si1 

inisibii histhica. Ya cl pueblo sabc lo que diernn de 
h i  ... snn lax generaciones iiucvii\, lo\ Iiombrcs nuevos 
los i p c  ticiien que venir i i  desplasalos <IC los puesms 
púhlicos ... para que las IIW~SILI puedan rccihir el knet i -  
ci0 de o t r ~  orientaciones prixiucidas por tionibres quc 

11 
110 están garitados. 

El discurso es claro en el deslinde con la geiieracicíii 
rcviilucionaria, pero imbién se aprecia la larea que 10s 
hmihrcs nuevos habrán de efectuar: heneticiai. a las 
iiiüs&s. que apareccn en la  política cuando la fisura eii 

las élites gobernantes se abre y se prohiidiza. 
Eii 1935 el papel de Cárdenas fue deterininante 

para desplazar al callisino del poder, per« I« hizcic«n 
el apoyo tajante del sindicatisino. creándose una rela- 
ciún simbiótica entre Cárdenas y el ni»vitnient» obre- 
ro, y entre Cárdenas y Lombard0 como representante 
del priiletariado. Ante estos hechos el lombardismo 

cl s ~ i :  el que cimvocci a l a  eonf(ornuici6n del tiente de iiiiidil.ica su postura ante el sindicalismo y l a  actitud 
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que asume ante el Estado mexicano: la subordinación 
del movimiento obrero ante dicho Estado y la pérdida 
de independencia política e ideológica de la clase 
obrera. Dicha postura se aprecia en la forma como 
Loinbardo establece sus alianzas y compromisos con 
la preiensión de conformar la CTM, en el periodo de 
gestación y desarrollo de ésta, donde privilegia nexos 
con sus aliados de la C F ~ C M  (velazquistas) en detri- 
inento de una pdrticipación sindical independiente, 
como fueron los comunistas y las dirigencias sindica- 
les nacionales de industria: quedó clara ai momento 
de conforniarse la CTM en 1936 con la disputa por la 
Secretaría de Organización que finalmente quedó en 
manos de Fidel Velázquez con el aval de Lombardo 
TOkddno. con la escisidn de la Confederación en 1937, 
al salir los comunistas (quienes retornarían a la CTM 

en condición subordinada y Iiumillante), y los princi- 
pales sindicatos nacionales de industria. 

Las repercusiones que para el movimiento obrero 
tuvieron aquellas orientaciones de Lonibardo Toleda- 
no se ven con claridad a la distancia. Las paradojas de 
la historia lucieron que en la etapa más progresiva que 
ha tenido la sociedad posrevolucionaria y en el nio- 
niento hist6rico en que más ha influido la acción 
0breI"d para definir los rumbos del país (que 'manca 
con la crisis política de junio de 1935 y llega a su cenit 
con el papel de los trabajadores, en particular de los 
petroleros), en la jornada ndCi0nahZadOra de 1938, se 
hayan creado los organisinos, los instrumentos y la 
cultura de doniinación-subordinaciún ante la que se 
asentis el control y la hegemonía sobre la clase obrera: 

nes aparece como un pelele. Más adelante, el mismo 
Lonihardo que alentis y protegió a los cinco lobitos, 

Una bUrWrdCia Sindicül ¿Ulte la Cud1 el mismo Moro- 

fue derrotado por éstos en la etapa posterior del car- 
denismo, cuando la CTM había sido desprovista del 
contenido progresista que la sostenia. 

El apoyo de Lombardo Toledano hacia el velaz- 
quismo parece residir enla desconfianza que le infun- 
dían los comunistas y el movimiento obrero inde- 
pendiente al cual no podia concebir sin la tutoria y el 
arbitraje del Estado en el enfrentamiento con los em- 
presarios. Sin embargo, a pesar de una visión estatis- 
Pa, Lombardo tiene un marco conceptual más amplio 
donde deposita sus conclusiones, en tanto el velaz- 
quismo sostiene una visión pragmática e incluso 
oportunista, desprovista de ideología: por lo que será 
más ajustable a los cambios de los gobernantes mexi- 
canos en turno. Son los cinco lobitos los que llevarán 
a sus últimas consecuencias el nexo del movimiento 
obrero con el Estado, ya que no será entendido como 
una alianza con el éste o con fracciones del mismo 
(visión lombardista), sino que es una clara integra- 
ción semicorporativa de la clase obrera al Estado, al 
margen de las orientaciones de éste. Ello corrobora la 
idea señalada con anterioridad de que el lombardis- 
mo, a pesar de su estatismo y su falta de inde- 
pendencia representa a la clase obrera en movimiento 
y por tanto a sus sectores mayoritarios; en tanto el 
velazquismo es la manifestación de la fusión del Es- 
tado con una franja hWO€ráiicd de la clase obrera que 
sirve como elemento de control y sujeción laboral. No 
es casual que la uayectoria del velazquismo se dé con 

tos lahordes (las juntas de conciliación en 1929 en el 
DF) y de las instancias burodtic;is de la organiza- 
ción sindical (el control de la Secretaría de Organiza- 
ción de la CTM en 1936) con las males irían moidean- 

el Control de las inStdIlCidS reguladoras de LOS COllfhC- 



do uii cs i i lo  propio hasado cn la iiiiiiiipul~i~iii. cl 
conrrnl y la rnediat izacih Todo clio se Iiacc con la 
lcgiiiiiiidati i ic i  cardenisino. y 2n parijcular del Ioni 
Ih i -dis i t io conic cnrrieiiic que liegeitionizi! cI i i i i i v~  
iiiicnlo ohrcrn en Ins años del presideiilc Cfirdcnas. 

4. LA M)KMACION I>FI.PKM 
LWS<?F.NSO IIE 1.A I.UCHAS~IL)ICAI. 

LJ c1;isi' ohri-ra en la décacla de los irrinia e? uiid 
liicr/a criiicrgcnic c iniporiantc eslraiégicanicnie. ~ ( 1 1 1  

uila iiianifcstaci0n numérica reducida eii los niarciix 
tiacioiialcs. Los Iiabilanics dc las mn'is iirlxinm rep- 
rcscnlaii iiproxiinadarnenre el ~ci-ci~i de lii pohiaciOii 
iiiic'ionai: scis iiiill«nes de residentes cii poblados de 
iriáz dc 2 500 hahilanies," lo que llace dc la sucicilaii 
i i icxicaiia uii inundo predoriiiiiaiiieinenlc rural. Dc 
cscis scis inillones. siíio una franja pequeña corres- 
ponde a irabajadores industriales. Un autor señala i i i~  
clusci qiie Iiabh stilo un millón 100 mil isahajadircs 
c i i  ini iiils. comercio. coinunicaciorics. wansporic y 
ciiiplcad«s tie gohieriio en rod« el país. lo cual ncis 
indica la proporeitin iiuniéricndcl proletariado. €'or si1 
coiiiiiciiín de clase fundaniental cn ia vida econiiinic;i 
tiel paíi, su accionar es relevmte y participa tii la 
ilefcriiiinaci6n de sus rumbos. pcro no cnmo una ilicr~~ 
/ii iiidcpcndicnie, a 1111 ser de mancra marginal (coi110 
quetiti iic inaiiifics~o cn las mwilizaciciiies huclguís- 
ticas dirigidas por los magonisias antes del estallido 
de la Revolucicín): y tiende a mani1est;rrse a través de 
iiitcrlncutorcs que surgen de niros gupos  sociales 
íl.mnhardo. abogado de clase media) o irancanicntc 
en ali:iii?,a I )  al abrigc del Eslado i h i s  Raiallonci Ro. 

1; 

,;os ci i  coiiiuberiiio ccin el caI~ inc is i i i~ i ! ,  de cloiitle su 
lirriitación cstruciur;il debcxá sei- paliada con el cngar 
zainicrito que evcntualnieritc r u l i m  con el Esiado 
rncxicanri. Éste. coino i-ciuliado de l a  Revolución tic- 
iic que insertar en la legisla 11 u11 c(rri,juntii de tlispo- 
siciiincs prognxiva'.. y tiende a desurollar u n  estilo 
p<ilíiico acorde con ¡:I irrupcih de las inasas cn la 
pnlítica. Io quc hace posible qiic se den en su interior 
posiciones "ohrcrisias" y populistu. corno las que 
dmiiiiaron la política nacional en cI txsdenisniii. 

Eii Cal scniid«. cI cardcnisiicci c( i i i i i> i in  inoviniicntii 
pluriclasi%a y nacionalisla que Liiiliza :iI Estado y a lu 
ligura presidencial como i!iir?.io motor dcl xcinlcccr 
iiacional. al aricii lai- tlifcreiilcs iiiicicses clasisias. 
park de la dchiiidad eslrucior;il en quc se encuentran. 
Miiclios piúscs latino;iiiicricaiios que se cnlrcntari a1 
tlesanollu capiialista vivcii dc una  iirancT:i coiiipulsi- 
\#:I y pixipiiatla la gesiaciím de ciindiciimes para l a  
cnirada en una nueva iiioderiiidail ecmiíiriica y s(i- 
cial. El csiiici "populista" de snhiernc! Iiacía que eii los 
pikes que vivieron esta expcriencia, la dinámica cs- 
calal iuvicra el CI nso de lab niasas. c incluso eii e1 
caso mexicano. s atravesaron e impregnaron i:i 
Idgica estalal y prc,sideiicial 

El papel que asume el Estailr, de regiiladis y orga- 
nimíoir del iuís, y en pxticuhr de ibhitro ante lo.: 
c»iiflicl«s clasistas, queda asentaba eii iii Constifti- 
Z m  de i9 I7 (que erige al Esiatlo c m i o  prolccior de 
los dercclios de nhreriis 4 cainpesirins). concrc1;innieii- 
te cn la proniulgacih de la Ley Federal del Trabajo 
en agosto de 1931, que s i  bieii asicnla las conquistas 
lahorales, sigma al Eslado Iri iunciiíii de gran árbitro 
en la vida sindical. relnrzaiido el ctinli'nl a ii-avés !le 
i:laúsul;is de cxciusiiín. iaiiio de ingreso como de sv- 
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paración (artículos 49 y 236), y prohibiendo a los 
sindicatos la participaci:ión p01ítica.l~ L a  función de 
arbitraje del Estado no se realiza sobre una clase obrera 
fuerte; se asienta sobre su debilidad numérica, lo que 
permite fortalecer posturas estatistas que justifican al 
Estado como elemento necesario para proteger y preser- 
var kas conquistas obreras ante la reacción imperialista 
y capitalista. Lombard« y Cárdenas están imbuidos de 
una ideología organicista y estatista que subestima al 
ciudadano (Cárdenas) o que lo niega tajantemente. 
(Lombarda). Esto conlleva a la inexistencia (en ambos. 
y más agudamente en Lombardo) de una visión demo- 
crática en su versión occidental. 

Cárdenas respeta las libertades individuales pero la 
lorma de su gobierno constituye una relación paternal 
con las masas (que responde a la realidad de un país 
campesino en donde el individuo sólo existe en pe- 
queños conglomerados urbanos). Lombarda Toleda- 
no asienta su base social con los trabajadores asala- 
riados. quienes cumo ya vimos, se organizan al mar- 
gen del Estado hasta cierto punto, y en cwxistencia 
con diferentes corrientes políticas y sindicales, pero 
eso se va perdiendo al insertarse en el Estado cnmo 
gremio o corporaci6n, que delega su representatividad 
en un grupo dirigente proclive al burocratismo, a me- 
dida que se integra al Estado que vira a la derecha 
(después del cardenisino esto se profundiza) y se aleja 
de las bases obreras. creando una relación institucio- 
nal y autoritaria que rechaza la democracia en su in- 
terior. Esie proceso de escanioteo de la vida democri- 
tica de los uahajadores cn sus sindicatos y en e l  pais 
se aprecia con nitidez en la formación del PRM. 

El punto máximo de movilización social nacional 
se va a dar con la expropiación petrolera. después de 

la cual y hasta el fin del periodo presidencid de Cár- 
denas vendrá un reflujo de la actividad colectiva y un 
retraimiento de las medidas progresivas que el carde- 
nismo estuvo impulsando. Poco después de la expro- 
piación el presidente Cárdenas entrega al sindicato 
ferrocarrilero la administraciún de los Ferrocarriles 
Nacionales de México, para que constituyeran la ad- 
ministración obrera. El fracaso de ésta y las iimitacio- 
nes del cooperativismo obrero” junto al descenso en 
la movilización social, van a determinar que la línea 
del régimen gire hacia posturas más tecnocráticas. 
instrumentales e institucionales. El PRM se convierte 
en la principal organización política nacional que ex- 
perimenta este cambio, y que se encarga de institucio- 
nalizarlo. La política de masas del cardenisino fue 
realizada enun periodo de auge sccial. a través de las 
organizaciones que el mismo pueblo fue creando, o 
las que fomentó el Estado para aglutinar a sectores 
populares, en tanto el PNR era considerado por la rna- 
yoría de la población como un instituto vetusto y con- 
servador, en donde sobrevivían vestigios callistas o 
donde se incubaba un anticomunismo (Portes Gil) 
que desentonaba con la fraseología de izquierda que 
dominaba en l a  época. El PNR mismo fue sujeto de 
transforniaciones ya entrado el sexenio cardenista. 

En agosto de 1936 el PNR resiente el aislamiento en 
que se encuentra ante los embates de la izquierda que 
lo consideraun organismo conservador, io que provo- 
ca que el presidente Portes Gil renuncie, cuando Cár- 
denas retira el apoyo que le había dado para que pre- 
sidiera el partido oficial (como medida para moderar 
cl contlicto del cardenismo con los callistas atrinche- 
rados en el PNR). siendo sustituido por Silvano Barba. 
Éste es más cercano a Cárdenas y busca renovar la 



iiiiageii tlelericirada del i m .  puhlicandii cii scptieiri- 
hre de 1936 uii iiianiliestc a las clases proletarias del 
país dtiiidc se anuriciaha ampliar sustancialiiiciiw I i i  

participac.icin polílica dc obreros y caiiipcsinos. iius- 
caiicio traiisfririiiar el partido en una organiiacihn po- 
puix. l I' 

Sin ciiihargo. a pesar dc que el PSI< da viso!: de 
ciiicrcr caiiibiai- su carácier, para l os  sec1«rcs popula- 
res qiic trata de incorporar sigue siendo el piriidii dt: 
los c;iciques y los caudillos: el pariidii de la Cliic. 
polític:i. Ser:;. coiiio es la icinica eii el cardenimio. c i c ~  

suhaltcrriiis ds la socieáad e1 qiic pci-mite qui. crisw 
licc id proyecto de Irarisl'iirniar al P\J< cri p x i i t l o  dc 
iiiasas y popular: en ese enkiiices la i/quicrtl;i (Liiiii- 

lwdo y los coiiiunistos pi-inci[,alinciiisi prcipayaii I t i  

idca dc crcx el Irenle ijiiicii CII México coiiiii rcsptics- 
I:I ii los rixperiinicnios iiiiernacionales itlewiicr cl 
I ,~s-i~iiiii. , , ' .  lii inininencia de la gucri-a niuntiial. I:i tic- 
Iciisa de la I J n i 6 n  Siiviciica. clc.). el cual debía aglu- 
iiiiai- a la  i i i~iyorh de la naci6n iiiexicana En realidad. 
cs (lii.dcnüs quien concibe la idca de plasiiiar cstii 
apii-aci<íii de las corrieiites de izquierdü i.r:\:ivir:nclo hi 
vieja iirn;inizaciiín. traiisliirniiiidoli rridicaliiienti. 
Eii ilicicinhre dc 1937 cI prcsiilcnlc coiivcica a ius 
dirigciiies celemisias para coiIiuiiicarIes SI! inteni.ilíir 
clc traiistormai- el PNU. reorgaiiizántiolri coi i i t i  piuiitlo 
de cuatrci secliircs. lo cual loirici por sorpresa ii 1515 

rcciéii c.ntcrados, que ierininaron por ccincchir al pal- 
tido c'oiiio la expresihn i i iexicma (lei lrsnte Ctiico 
(otrii tanlo hicieron los coiiiunistas). LA ciinstitucilín 
del Pariidti de l a  Revoluci6n Mexicana !PIIM) si: (la cii 
I:i I11 Asiiinhlea Ordinaria reunida entre cI X I  de iiiw 
/,) y i'l 10. dc abril de 103X. justc en i'l i i io i i ic i i t ( i  211 

un impulso qiic vicrie iic la dirigencia clc los 5 -  L.clOI-cs ' 
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quc la pariicipacicin p<ipular Iia Ilcpdii a su iiiáxiiiii, 
I i i v c !  i ( i r i  la iiaciona!i.mcihn del pelrtíleii. A pariir dc 
monccs disminuye cI riiiiii, de iriovilizacihn y parti- 
cipaciiíri de. las i i c xas  cii i,i vida poiílica del país. 
Aparecesi con loda crudeza la i6nica irisiiluciiinaliza- 
&ira qur cI IPK.U iiiipriiiiiri al paí ,usicniado en una 
\,¡sicin cstatista y seniicorpiiraliva dc las relaciones 
cnlrc cI Estatiii y la socieilad iiicxicaiia. 

Es indudable que cI cardciiisiiio sigiiiiicci iinil pro- 
funda iransIRriiiaci6ii culiurai c i i  cl país. :iI elevar iil 
campesino y ai iiiilígciia de sii crii i i l ici6ii de pwiiis ;I 

I d  ilc seres liuriiünos.  idCntica al rcslri dc los intcgran- 
ics dc lii 5iicicclsd. El i::ualitarisirici cardciiistii cra tiri 
~il;!ii~c~iiiiicrilii ;ivanz;idii pci-ii siisiciilado cii un uiii- 
icrso poiíiicii dc poh1;idores sur~iIcs que viven eii una 
ciiliiirii políiica ii-atiicionai y de crab;ijadoi-es as;iIari;i- 
A s  débiles csiruclLiI.;iliiienic. que tornari di i íc i l  lii 
ccviyiiisia de la iiiotlcriiidxi piiiíiica. E n  cse sentido. 
\,.T puede explicar qui: tanto Cirdeienas c ~ i i i i o  tmrihai-- 
do soslaycn 1;i dciii«cr;ic¡a occidciiial (en lanto el pri- 
iiiero husca evitarla pira el país campesino que diri- 
._ cc. cI sc;urido la coiitiena pix considerarla una  ciics- 
iión "loririal" y ciipliñosa) y el I'KM que sc construye 
sobre hases populares, Icriniria por anularla cii su in- 
wriir, lo quc ;I la poil-c se iraslada a las mismas 
j irgaiiizaciiiiies ccii'ptirariws que lo ccinfitrrnian. Así. 
aiilc la cxislcncia fornial de u n  credo deniocrático, sc 
iiistaiira tin iipo de 'ticiiiocracia" iiiexicana que husca 
Ic,giiiinarsc sciialanciii su cspei:ilicidail. Cárdenas 
! l l isl i i~> señ;1labii qK:: 

... c1 wlcctivisinii no esik rciiidci c(iii In drinocracia. No 
s i í k i  cso. sino quc en lii propia orgai~iiacii,ii cnlectivisbi 
h i  practictui liis repliis (IC lii deiiiocnici:i. 19 



El difigeiitc dcl PRV. criherto Jara, señal6 en una  
ocasi6n quc su partido ya n o  era una “instituci6n” del 
tipo de los partidos lihcriiles tradicionalcs conloriiia- 
dos por “una simple agrupación de Iiornbres”, sino 
que su irgiiizacicin y su i’uncionamienio obedecían a 
u t i  ”cciiiccpio de democracia“ inás acorde con la si- 
tuación iiacioiiai.’” 

Esta “Jeinocrxia” tan origin; io fue en re; lad 
mis que una cobertura ideoldgica para negar la ver- 
dadera práctica democrática: 

En el PRM, la únicli vida iiitemii se dcsarrollabo en 
los í>rg;ui«s dirigeiiics, en los que los representantes de 
los sectorcs negociaban sus posiciones. Lis bases po- 
pulares cauecíaii por el conwarin, dc instancias de par- 
ticipacií,n.- 

Lo anterior se foitaleci5 desde que el PRM asumió 
una dualidad de estructuras, una asentada snbrc la 
tradicional adhesión individual y voluntaria, y la nwa 
que predoniin6. de la adhesión colectiva y a la piisire 
Snrzosa a travcs de corpnracioiies que encarnan la 
vieja aspiración loinbardista del organicisiiio. Lo que 
sucedi6 h e  que el panido del pueblo que se hahia 
eshcmdii. se confcirmó corno un partido de corpora- 
ciones en que “sus unidades de base eran las organi- 
zaci«nes. inienwas que los individuos resuliahan ele- 
incntos secundarios”,” lo cual sería funesto para las 
bases populares quc constituían las cnrporaciones, 
porque cuando ésias inndificaron su contenido y lil- 
irürnn la escasa o relativa participación democrática 
que Iiahían tenido, se enconiraron atadas al carro de 
un conjunto tic instituciones que no preservaron nor- 
inas democráticas ininiinas. 
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CONCL.USI0NES 

Loiiihardo Toleiim) pertenece a una vertiente de di- 
rigxiics siiciales que pretendieron llevar l a  Revnlu- 
ci6n mexicana por un derrotero constructivo y civilis- 
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til. Su tigura creci6 como crítica al sindicalismo co- 
noiiipidc y subordinado del cromismc moronispa, por 
lo que apareció corn« un liderazgo con visos de auto- 
iioiiiia y ile acercairiiento a la problemática de los 
irlihajadores. Sin emhugo. a pesar de sus pretensio- 
nes de distancianiiento respccto al Estado, termina 
suhordiiiándose abiertdIneflte a él. Fue por el carde- 
nisino, wmi> experiencia de gobierno popular, por Io 

quc el Irjnibardismo niodificó su poslura. Se convertina 
cn la c~:i,ncepción ~n& representativa dentrtj dc la izquier- 
(la sindical y política, que concite impensable la gesta- 
ciiin (le un inovimienio obrero independiente, y que 
mnl ía  en que cl Esvado surgido de la Revolución 
iiicxicana sabrá corregir el ruiiibo, si lo llegase a pci-- 
der. E s ~ a  noción estatisia de LoflihdrdO se hizo común 
cn la intelectualidad de los treinra. pero más lo era en 
condiciones de sujecih y dependencia de los actorcs 

iiales de automimía eii los veinte y en los inicios del 
cardenismo. ésra se pierde por la relación sirnbi6tica 
que csrahlece con los gobernantes. El loinbardismo se 
convertirá en la ideología de un compromiso históri- 
c« di: lii clase ohrera industrial con el Estado posrevo- 
1ucion;irio. 

Socialei. Si hien la Clase obrera mexicdnd exhibe SC- 
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